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¿CÓMO LO HACEN LOS ANIMALES?

 
Todos, en algún momento, le hemos dado vueltas al asunto de cómo se reproducen las 
distintas especies animales. Éste es un libro para hojear y consultar; un libro sobre los 
animales que viven entre nosotros y en los lugares más apartados de nuestro planeta:

• cómo compiten por su pareja y cómo la encuentran,
• de qué maneras tan curiosas tienen relaciones sexuales,
• cómo conciben a sus crías
• y cómo vienen, finalmente, al mundo.

A lo largo del tiempo, cada especie animal ha ido desarrollando su propia estrategia para 
llevar a cabo estas tareas. Cuando nosotros observamos a los animales con nuestra mirada 
humana, en general solo podemos suponer qué se esconde tras las distintas formas de 
comportamiento. Nadie puede decir con seguridad si realmente es siempre como cree-
mos, ya que no podemos preguntárselo a ellos.

En las páginas siguientes encontraremos cosas divertidas y sorprendentes, horripilantes 
y curiosas, conocidas y extrañas, detalles y ejemplos de un sinfín de formas de vida 
amorosa de los animales.

Pero una cosa nos quedará bien clara: ¡no hay nada imposible!

¿Los animales también tienen sexo?

Y las serpientes, ¿cómo lo hacen?

¿Hay también bebés araña?

¿Los animales pueden ser gays? ¿Cómo practican sexo los elefantes?
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¿CÓMO LO HACEN LOS ANIMALES?

¡TE CONQUISTARÉ! 
ARTES DE SEDUCCIÓN



MÍRAME

MÍRAME

EXTRAVAGANTES: 
Las aves del 
paraíso

¡De algún modo hay que 
atraer la atención! Las 

numerosas y distintas aves 
del paraíso de Nueva Guinea 

hacen de esta necesidad toda una 
pirotecnia cromática. Los machos de 
esta familia de aves, cuyo plumaje es ya  
de por sí colorido y tornasolado, sufren 
una nueva metamorfosis cuando corte-
jan a las hembras. Ahuecan su plumaje, 
dan pasos de baile y mueven las alas y 
el cuello, haciendo que, por ejemplo, de 
pronto aparezcan caras en sus cuerpos. 

Posados sobre las ramas, algunos pare-
cen erupciones volcánicas vivientes; 
otros saludan con sus abanicos de plu-
mas abiertos.

Los machos de algunas especies se 
encuentran para ello en un lugar deter-
minado. Primero, suelen desbrozarlo y 
limpiarlo a fondo, retirando los palitos 
molestos y las hojas innecesarias. El 
ruedo del cortejo queda como los chorros 
del oro. Cada pájaro tiene su sitio, fijado 
por orden jerárquico: la primera fila, 
como es lógico, está reservada para los 
machos más hermosos y de más edad. Los 
jóvenes novatos pueden participar, pero 
su falta de experiencia hará que causen 
menos impresión entre las hembras.

Y luego toca saltar, cantar y revolotear 
lo que las plumas aguanten. Las hem-
bras contemplan el espectáculo desde 
la barrera y cada una hace su elección. 
Como es natural, suelen elegir al bai-
larín más dotado y más hermoso, que, 
acto seguido, puede entrar en acción y 
fecundar a la hembra.

MAGNÍFICOS: 
Los ciervos
En la cabeza del ciervo crece todos los 
años un majestuoso entramado de hue-
sos, piel y pelo: la cornamenta. En 
otoño, el ciervo la pasea por el bosque, 
entre sonoros bramidos, para que todos 
puedan ver lo bello y lo fuerte que es, y 
sepan que está dispuesto para aparearse. 
Cuanto más imponente sea la corna-

menta, mayores serán las posibilidades 
de que las ciervas se fijen en él. Además, 
una cornamenta grande también puede 
utilizarse como arma de combate para 
luchar contra otros machos. Al final del 

En la época del cortejo, los animales tienen que esfor-
zarse muchísimo para encontrar el compañero o la 

compañera adecuada, con el fin, sobre todo, de reprodu-
cirse y transmitir a la posteridad sus características más 

singulares. En general, es a los machos a los que les toca 
impresionar, mientras que las hembras tienen la posibili-

dad de elegir. Para eso, tienen que exhibirse, cantar, bailar y 
pelear con todas sus fuerzas. Lo primero que se necesita es 
mucha energía para imponerse a los rivales. Una vez se con-
sigue esto y se ha tomado una decisión, el apareamiento 

propiamente dicho apenas suele durar unos pocos instantes.

¡ARRIBA EL
TELÓN!

corona

roseta

candil medio

candil
de hierro

cornamenta recta
de doce puntas
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MÍRAME¡te conquistaré! 

invierno, el ciervo pierde sus hermosas 
astas. A veces, quedan colgando de un 
árbol o caídas en el suelo del bosque. Pero 
no importa; en verano volverá a crecerle 
una nueva cornamenta, que, con total 
seguridad, será aún más grande e impo-
nente que la vieja.

PARPADEANTES: 

Las luciérnagas
Quien las haya visto alguna vez en las 
tibias noches de verano sabe lo fasci-
nantes que son esos cientos de puntos 
danzantes, de neón verde, que zumban 
en el aire. Las luciérnagas (que no son 
gusanos, sino escarabajos incandescen-
tes) no hacen esto por amor al arte, sino 
por algo muy importante: para bus-
car pareja. Vistos a la luz del día, esta 
especie de escarabajos de color marrón 
oscuro no son precisamente los bichos 

más bonitos que hay sobre la Tierra, 
pero, en la oscuridad, irradian una 
belleza misteriosa. En general, solo vue-
lan los machos. Las hembras permane-
cen en el suelo contemplando el espectá-
culo de luces y respondiendo diligentes 
con sus destellos. Cada especie de luciér-
naga puede encontrarse y entenderse 
con sus propio código Morse de señales 
luminosas, que se diferencian entre sí 
por la duración y el ritmo.

Pero... ¡atención!: ¡las hembras de un 
determinado tipo de luciérnaga de Nor-
teamérica dominan muy bien las len-
guas extranjeras! Utilizan un vil truco: 
parpadean exactamente igual que las 
hembras de otras especies. Pero a los 
machos atraídos de esta forma, por des-
gracia, no les espera ningún acto amo-
roso, sino que acaban sirviendo de cena 
entre las ávidas mandíbulas de alguna 
impostora.

MAJESTUOSOS: 

Los pavos reales
Los pavos reales machos tienen unas plu-
mas larguísimas, que pueden desplegar 
formando una rueda impresionante. Se 
reúnen en un lugar amplio para poder 
mostrarse juntos a las hembras en todo 
su esplendor. Hacen resonar sus plumas 
y, con pasitos cortos, giran y vuelven a 
girar en círculo, cautivando con su plu-
maje colorido y tornasolado. Cuantos 
más ocelos tenga en la cola un pavo real, 
tanto más brillará su plumaje, y cuanto 
más simétrico sea el dibujo de todos esos 
«ojos», mayores posibilidades tendrá de 
conquistar a las hembras. Los polluelos 
que luego salgan de los huevos fecunda-
dos por él serán también más robustos 
y fuertes que los otros, y también des-
plegarán esas mismas ruedas impresio-
nantes cuando se conviertan en machos 
adultos. 

CREATIVOS: 

Los peces globo
Algunos peces globo se revelan como 
auténticos artistas cuando preparan el 
nido para sus hembras. Nadan todo el 
día con gran resistencia, muy pegados 
al fondo del mar, trazando con sus ale-
tas surcos circulares en la arena. De este 
modo, dibujan un fascinante mandala 
circular, que se extiende por el lecho 
marino. 

 
Cuando una hembra pase nadando por 
allí, se dará cuenta enseguida de que se 
trata de un lugar perfecto para desovar, 
es decir, para poner los huevos. Nadará 
hasta el centro del círculo y dejará a su 
creativo pescador que le muerda suave-
mente la barbilla, pues así se inicia el 
apareamiento de los peces globo.

¡Mucho!

¿Te gusta?
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INFLADAS: 
Las fragatas
Las boyas luminosas no son nada com-
paradas con los globos de color rojo bri-
llante que inflan los machos de fragata 
en época de celo. Estas aves marinas 
trabajan duramente en tierra: se posan 
en las ramas más altas de los árboles, 
baten las alas, tamborilean con el pico 
e inflan, a modo de señal, el saco gular, 
de color rojo, hasta formar un buche de 
tamaño exagerado. Parece que a las hem-
bras de fragata les resultan irresistibles 
esos enormes globos rojos. Pero, tras la 
elección de pareja, toda esa belleza mas-
culina vuelve a desinflarse. Al iniciarse 
la rutina familiar, solo un saquito arru-
gado en el cuello nos recuerda el tur-
gente globo.

DECORATIVOS: 
Los pergoleros
¡Qué trabajazo! Los machos de los pergo-
leros dedican meses a fabricar sus nidos 
de amor; los equipan, los decoran y los 
adornan para atraer a las hembras. Como 
de por sí son bastante anodinos y no pue-
den alardear de un plumaje llamativo 
ni de dotes de baile excepcionales, tie-
nen que seducirlas con su talento esté-
tico. ¡Eh, tú, mira! ¡Mi pérgola es la más 
bonita de todas!

Tras la fecundación, el decorado cons-
truido con tanto esfuerzo deja de tener 
importancia. Las hembras ponen los 
huevos en nidos totalmente normales, 
encima de los árboles. Cada especie de 
pergolero tiene su propia estrategia 
publicitaria.

Al pergolero satinado le gusta el color 
azul. Recolecta bayas, flores, plumas, 
trozos de plástico o cristales rotos de 
ese color para indicar a las hembras 
el camino hacia su pérgola, que parece 
un pasillo construido primorosamente 
con muchas ramitas, y cuyas paredes, a 
veces, incluso pintan de color azul con 
zumo de bayas. 

El pergolero de MacGregor forma 
con ramas una especie de torre que se 
alza como un árbol de Navidad sobre 
una superficie tapizada de musgo. El 
entorno del suelo del bosque es lim-
piado a fondo de ramas y desperdicios. 
Y las ramas de la parte inferior de las 
estructura son decoradas con hilos bri-
llantes, de pelos de animales, o con 
excrementos de oruga, a modo de festi-
vos colgantes navideños. 

El color preferido del pergolero grande 
es el gris. Para que el entorno de su 
nido resulte lo más interesante posi-
ble, recolecta piedras, vidrios rotos, 
conchas de caracol, pieles de serpiente, 
alas de mariposa, trozos de plástico, 
tapones de botella y musgos de color 
gris. No tiene empacho en quitárselos 
a la competencia, llegando, incluso, a 
destruir las artísticas construcciones 
de los otros machos.

⋆ � �

fragatas

en la vida diaria durante el cortejo ¡Precioso!
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cuidado, no sea que la hembra prefiera 
convertirlo en su cena, en vez de acep-
tarlo como amante.

ARMONIOSOS: 
Los somormujos lavancos
Un ballet acuático de alto nivel es lo 
que podemos observar en el caso de los 
somormujos lavancos. Como si hubiesen 
estado meses ensayando, los machos y 
las hembras se encuentran en el agua 
y danzan juntos con arreglo a una per-
fecta coreografía: nadan repetidamente 
los unos hacia los otros con elegancia, 
mientras estiran los cuellos, sacuden las 

cabezas a un mismo ritmo, y se tocan 
los vientres y los picos. Por último, se 
sumergen juntos, sacan pedazos de plan-
tas y hojas del fondo, y las ponen bajo el 
pico de su pareja como diciendo: ¡mira, 
con estos materiales construiremos los 
dos un hermoso nido para nuestros 
polluelos! 

DANZA DEL AMOR: 
Los caballitos de mar 
Antes de entrar en materia, cada pareja 
de caballito de mar baila, durante 
horas, una seductora danza nupcial. 
Los machos y las hembras nadan con 
mucho arte, uno en torno al otro; hacen 
piruetas juntos, y entrelazan las colas 
una y otra vez. Algunas especies tam-
bién cambian de color, despidiendo 
las tonalidades más iridiscentes. En el 
momento final, restriegan sus barri-
gas entre sí, para que la hembra pueda 
soltar cientos de huevos en la bolsa del 
macho.

BAILA CONMIGO

EN ZIGZAG: 
Los espinosos
Los machos de esta especie de pececi-
tos tienen que esforzarse mucho en la 
época de apareamiento. Primero, pre-
paran el nido para los huevos con tro-
citos de plantas y algas. Luego, tratan 
de llamar la atención con su vientre de 
color rojo y, por último y sobre todo, 
han de dominar la danza acuática: con 
su rápido estilo en zigzag, el macho 
demuestra que está en forma y que 
tiene sentido del ritmo. Nada ante la 
hembra con movimientos bruscos y la 
atrae así hasta su nidito de amor, donde 
esta puede finalmente vaciar el vientre 
bien repleto de huevos. Al espinoso úni-
camente le faltará ahora fecundarlos. 
¡Su actuación coreográfica habrá mere-
cido la pena!

REINAS DE LA DISCOTECA: 
Las arañas pavo real
Con sus grandes ojos oscuros, su abdo-
men estampado en tonos vivos y sus 
patas peludas y coloreadas, los machos 
de esta especie de arañas saltadoras 
nunca pasan desapercibidos. Pero, por 
desgracia, una bella apariencia no basta 
por sí sola. También han de ser bue-
nos bailarines para conseguir que las 
hembras, muy selectivas, se detengan 
a contemplar el espectáculo. Con este 
fin, mueven las patas traseras, sacuden 
rítmicamente las delanteras, bailan en 
zigzag y hacen señales como si guiaran 
a un avión por la pista de aterrizaje.

En la gran final, el macho se exhibe 
sacudiendo y haciendo vibrar su bri-
llante abdomen como si fuese la cola 
de un pavo real. Pero tiene que ir con 

¡Me encanta
tu peinado!

arañas pavo real
tamaño natural

¡Pse...!

macho hembra

MUAC

FRUFRÚ
FRUFRÚ
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¡te conquistaré! 

SINCRONIZADOS: 
Los flamencos
En el caso de los flamencos, cortejar a 
una hembra no es un espectáculo indi-
vidual. Los machos de estas aves de 
color rosa se encuentran para danzar 
en grupo. Tan pronto como uno da los 
primeros pasos y estira el cuello, los 

otros se mueven con él. Y luego, todos 
juntos: cinco pasos hacia la izquierda, 
cinco pasos hacia la derecha, batir de 
alas, cabeza a la izquierda, cabeza a 
la derecha, media vuelta y a empezar 
otra vez...

UN AROMA EN EL AIRE

PARA GUSTOS, LOS COLORES: 
Los dromedarios
Durante meses, el dromedario macho 
solo está pendiente de una cosa: ¿cuándo 
podré por fin? No para de oler el trasero 
de las hembras y de comprobar si ya des-
pide el aroma especial de las hormonas 
que se producen en la época del celo. A 
veces, incluso, da pisotones y empujones 
muy poco delicados a las hembras para 
que orinen. De ese modo puede recono-
cer, no solo por el olor del trasero, sino 
también por el sabor de su pipí, si el 
momento ha llegado.

Y él mismo deja también señales, espar-
ciendo sus excrementos en torno suyo, 
una y otra vez, con ligeros coletazos. ¡A 
las dromedarias dispuestas a aparearse 
parece que les encanta el olor!

FLAP
FLAP
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UN AROMA EN EL AIRE¡te conquistaré! 

REFINADOS: 
Los gusanos de seda
No siempre son los machos los que se 
atreven a dar el primer paso para iniciar 
una aventura amorosa. A veces, tam-
bién lo hacen las hembras; por ejemplo, 
con fragancias que los machos aspiran 
por la nariz, las antenas y otros órganos 
olfativos. Y esto ocurre con los gusanos 
de seda, unas mariposas nocturnas poco 
llamativas cuyas hembras son capaces 
de despedir un peculiar aroma sexual.  

Con la ayuda de dos antenas que salen 
de su cabeza como dos pequeños tentá-
culos, los machos perciben, desde una 
distancia de hasta diez kilómetros, 
incluso cantidades mínimas de este 
reclamo oloroso de las hembras. Esto es 
como si, desde tu aula del cole, pudie-
ses oler los ricos espaguetis que tu papá 
te está preparando en casa para comer. 
Tan pronto como un macho ha olido 
una posible pareja, se pone en camino, 
contra viento y marea, hacia donde ella 
esté. 

AROMÁTICOS: 
Los ciervos almizcleros
A veces, también se pueden percibir sin 
antenas superpotentes las hormonas 
segregadas por el cuerpo de un macho 
joven. Un caso extremo es el de los cier-
vos almizcleros, que atraen a sus hem-
bras con un fluido de olor muy intenso, 
segregado por una glándula que tienen 
en el bajo vientre. Los ciervos en celo 

esparcen este líquido por todo el bos-
que, embadurnando las cortezas de los 
árboles y los arbustos, para marcar así 
su territorio. Su intenso olor tiene un 
efecto irresistible sobre las hembras. 
Las personas también lo podemos per-
cibir, incluso muy diluido. El almizcle 
es uno de los componentes de muchos 
perfumes finos, a los que les da ese 
toque especial, sin duda también por 
sus reminiscencias «sexys».

⋆ � �

Pero…
¿qué haces,
Mariana?

hembra de gusano de seda macho de gusano de seda

antenas plumosas

glándulas odoríferas
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